
 

 

Salutaciones 

 

En primer lugar, me gustaría felicitar a Save the Children por 

crear un espacio de reflexión y trabajo a través de este Foro 

Juvenil Europeo. 

  

También me gustaría dar la enhorabuena a los jóvenes  

participantes en este proyecto porque habéis demostrado un 

auténtico compromiso en crear un futuro mejor para todos. 

Es muy importante que vosotros os impliquéis e instéis a los 

agentes políticos y sociales a tomar las medidas oportunas 

para que esta mejora se haga realidad. 

 

 En el año 2000, la Asamblea General de Naciones Unidas 

aprobó la Declaración del Milenio con la que los Jefes de 

Estado y de Gobierno allí reunidos pretendieron sentar los 

cimientos de “un mundo más pacífico, más próspero y más 

justo”. Valores como la libertad, la tolerancia, la paz, la 

solidaridad, la igualdad, el respeto a la naturaleza, la 

responsabilidad común, han inspirado esta Declaración y 

deben ser los parámetros que rijan todas las actuaciones,  

públicas y privadas.  
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La Institución del Defensor del Menor, asumiendo como 

propios los valores de esta declaración, se unió al Foro 

“Unidos por la Infancia” que recoge el espíritu de los ocho 

Objetivos del Milenio en el que participan, junto a la 

Institución que presido, otras once ONGs comprometidas 

con la infancia en el mundo.  

 

El objetivo de este Foro es sensibilizar a la opinión pública 

sobre la vulneración de los derechos de la infancia y ahondar 

en la búsqueda de respuestas efectivas y contundentes a 

situaciones  como la pobreza, la ayuda humanitaria, la lucha 

contra la exclusión y la participación de la infancia.  

 

En el mundo hay unos 2.100 millones de niños y niñas,  que 

representan  el 36% de la población global y el panorama no 

resulta demasiado esperanzador: de cada 100 recién nacidos, 

26 no recibirán vacunas, 30 padecerán desnutrición durante 

sus primeros 5 años de vida, 25 vivirán en condiciones de 

extrema pobreza, 17 no irán nunca a la escuela; aún mueren 

en el mundo 11 millones de niños al año por enfermedades 

fácilmente curables en los países desarrollados, más de dos 

millones han perecido, en el pasado decenio, en conflictos 

armados… 
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No podemos dejar que estas cifras formen parte sólo de las 

frías estadísticas, tienen que remover conciencias: las más 

globales, a través de las políticas de los Gobiernos del 

mundo - nacionales, autonómicos y locales-,  y las más 

cercanas, las de las propias familias y la sociedad en general,  

desde la certeza de que la ayuda que no llega es la que no se 

da. Por eso es tan importante vuestra participación en este 

foro. 

 

Pero es fundamental que esta ayuda, tan necesaria,  sea una 

ayuda sostenida, permanente, no vinculada sólo a las 

situaciones puntuales. En este sentido, resulta encomiable la 

labor de organizaciones como Save the Children en la 

canalización adecuada de esas ayudas, institucionales y 

particulares, para acometer los proyectos de apoyo y 

resolución  de las situaciones trágicas, tanto emergentes 

como estructurales, que hay continuamente en el mundo y 

que afectan a la infancia.  
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Hoy estamos aquí reconociendo el trabajo desempeñado por 

cuatro institutos: el Lope de Vega de Madrid, Salvador Dalí 

de Leganés, Lázaro Carreter de Rivas Vaciamadrid y Atenea 

de Fuenlabrada. Todos habéis trabajado en los Objetivos del 

Milenio que os han parecido más importantes, habéis 

compartido trabajo e inquietudes con otros jóvenes europeos, 

en concreto de Italia y Letonia y habéis venido a presentar 

vuestras propuestas a los representantes de los grupos 

políticos de esta Asamblea.  

 

Os felicito por vuestro esfuerzo y os animo a que no 

decaigamos en el empeño y continuemos, desde todos los 

ámbitos, contribuyendo a la consecución de esos objetivos 

que no son otros que proporcionar condiciones dignas de 

vida a todos los seres humanos, especialmente a los más 

vulnerables: los niños y niñas del mundo.  

 

Muchas gracias. 
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